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			PRÓLOGO

			En un romance, la atracción debe ser mutua.

			Prefacio del libro Consejos para un romance exitoso

			Inglaterra, 1803

			—¡Clarissaa! —gritó espantada lady Honoria Bladesdton, como sucedía a menudo, cuando vio ingresar al salón a su pequeña hija.

			La rubia niña la ignoró por completo y se dirigió decidida hacia donde su padre leía el periódico. Cuando escuchó el alarido de su esposa, el duque miró a su hija y sus ojos se abrieron por sorpresa. Ella se paró frente a él, acomodando la cola del vestido de novia que la duquesa había usado cuando se casó con el duque y, embutida en metros de tela, lo contempló muy seria.

			—Padre, ¿puedes concederme un minuto, por favor? —le dijo con su dulce voz y sus enormes ojos azules expectantes.

			—Claro, princesa, dime lo que está tramando esa preciosa cabecita —respondió su padre, luego de una pausa en la que intentó reprimir la risa.

			—¿Recuerdas que me dijiste que cuando me casara yo podría escoger a quien sería mi esposo? — Siguió la pequeña mirándolo fijamente, sin inmutarse ante la exclamación de su madre.

			—Mmm sí, por supuesto —asintió el duque, ocultando una sonrisa tras su taza de té.

			—Bien, vengo a informarle de que ya lo he decidido —anunció Clarisa, repasando a sus padres con la mirada.

			—¿Qué has decidido? No te entiendo, hija —inquirió perplejo.

			—Quiero decir que ya elegí a quien será mi esposo —aclaró ella con voz impaciente.

			—¿Ah, sí?, pero ¿no crees que aún eres muy pequeña para pensar en casarte? —preguntó el duque muy divertido ante las ocurrencias de su hija.

			—Noo, no lo creo. Ayer celebré mi sexto cumpleaños. Ya soy grande, padre —contestó ella negando con su cabeza repetidamente.

			—Clarisa, hija, por favor, de dón… —comenzó a decir su madre, pero se interrumpió al ver la seña imperceptible que le hacía su esposo.

			—¿Por eso estás vestida así, hija? Aunque tú lo decidas, todavía debes contar con mi permiso y mi bendición. Puedes decirme quién es el niño —dijo el hombre con los ojos que brillaban de hilaridad.

			—Clayton…, no le sigas el juego en todas sus ocurrencias —le advirtió Honoria afligida, aunque se veía que trataba de no mostrar su diversión.

			—No es un juego, madre. Me he enamorado. Y tampoco es un niño, sino un caballero. Hoy mismo me casaré; si quieren, pueden asistir a mi boda —los cortó la niña.

			—Así que un caballero. Pues no puedo prometer que iré, si antes no me aseguro de que es el hombre adecuado para ti —replicó Clayton fingiendo meditarlo.

			La niña los miró soñadora, y con voz solemne anunció:

			—¡Ohh, es más que el adecuado! El hombre que escogí es un conde: me casaré con lord Steven Hamilton.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Recuerda que la atracción no siempre ocurre a primera vista…

			Capítulo uno del libro Consejos para un romance exitoso

			Los celos, a menudo, son el comienzo de la atracción...

			Capítulo dos del libro Consejos para un romance exitoso

			Londres, Inglaterra, 1815

			Sentada en la ventana de su sala favorita de la casa, Clarissa Bladeston miraba, con melancólica expresión, la profusión de rosas que decoraba el hermoso jardín de su madre.

			La primavera estaba en su esplendor; mayo llegaba con aire de romance y amor, contagiando a todo aquel que pululaba por la bella Londres. La temporada social estaba a pleno en esos momentos: cada noche se celebraban múltiples fiestas, por lo que las anfitrionas debían competir para tratar de atraer a la multitud noble a su evento, y así garantizar el éxito del mismo.

			Para cualquier persona, ser la hija de un duque y pertenecer a la clase noble y privilegiada, estar en su primera temporada, asistir cada noche a un baile distinto, pasar sus tardes paseando por Hyde Park o en meriendas campestres y tener como pasatiempo ir de compras por Bow Street sería el paraíso absoluto, un sueño cumplido. Para cualquiera menos para ella.

			Poniéndose de pie, salió de la sala de estar para subir a su cuarto. Una vez allí, se sentó en su tocador y observó su reflejo en el espejo. Su imagen era la de siempre: su cabello rubio claro seguía impecablemente peinado, sus ojos azules y sus largas pestañas la miraban con fastidio, y una mueca de enojo se percibía en sus labios con forma de corazón. No era que su apariencia le molestara, o que no estuviera agradecida por ser considerada hermosa; lo que le fastidiaba era que su imagen era la de una joven cándida e inocente, la de una frágil flor.

			Por supuesto que su aspecto físico coincidía con su edad, ya que no hace mucho había cumplido sus dieciocho años, pero no por eso le molestaba menos parecer tan niña y poco mujer. A pesar de ser considerada una beldad y un éxito en su temporada, y de tener a una joven corte masculina suspirando por ella, nada de eso la satisfacía o hacía feliz. Porque cambiaría todo eso, sin dudarlo, por una sola mirada de ese hombre, el caballero al que le pertenecían sus pensamientos, sus suspiros y su amor, y al que no podía olvidar ni quitarse de la cabeza. Lo había intentado cientos de veces a lo largo de los años, pero su corazón se negaba a resignarse. No podía aceptar que su amor por él fuera un completo imposible, por lo que se dedicaba a añorarlo, desearlo y quererlo en silencio.

			Ese era su secreto: amaba como una loca a un hombre que no la vería nunca como ella quería, aunque por lo menos tenía su amistad, su cercanía y su cariño, y con eso debía conformarse, porque era a lo máximo que podría aspirar. Para él solo era una agradable jovencita, alguien a quien cuidar, proteger y querer. Tal y como a una de ellas, él la veía como a una de sus tres hermanas. La miraba como a una niña y ella odiaba eso.

			«Ya no soy una niña, ¡crecí! Y definitivamente no soy tu hermana ni tú el mío, ¡por Dios!», pensó Clarissa más fastidiada aún. Un golpe en la puerta interrumpió sus tortuosos pensamientos.

			—Adelante —dijo, girándose en la banqueta para recibir al visitante.

			—Hija, ¿qué haces vestida así todavía? Anda, debes cambiarte o llegaremos tarde al baile de lady Asthon —dijo su madre, con su acostumbrado tono quejoso, cuando la vio.

			Clarissa la observó unos segundos. A pesar de ya no ser una jovencita, Honoria era realmente bella: conservaba su rubio cabello con apenas unas canas y su grácil y esbelta figura estaba intacta. Ella, como su hija, era su vivo retrato. Eran prácticamente iguales, con la diferencia de que su madre no tenía ojos azules, sino que eran de un raro color gris verdoso.

			—Madre, ¿no puedo quedarme en casa hoy? —le preguntó, sabiendo lo que respondería.

			—Clarissa, no lo repetiré. Ya bastante tiempo perdimos yendo a visitar a Bath a mi hermana, y luego con todo lo que sucedió con Nicholas. Esta es tu primera temporada; casi se arruina y caemos en desgracia. Y ya que por un milagro todo se solucionó, debemos aprovechar para conseguirte un buen marido, ¿está claro, hija? —Terminó su madre, lanzando una de sus miradas intimidantes. 

			—Sí, madre. Estaré preparada —respondió, reprimiendo un bufido exasperado.

			—Bien, llamaré a tu doncella. Ponte el vestido lavanda —le ordenó Honoria y luego salió. Suspirando frustrada, Clarissa observó su retirada. 

			Por más que lo intentase, ella no podía imponerse a su madre. Honoria tenía un carácter dominante e intimidante a partes iguales. Era una madre dedicada y presente, pero tenía la tendencia al drama y a la exageración. Rara vez sonreía, porque había sido criada con las reglas inflexibles de la etiqueta y el decoro  de la más exigente alcurnia inglesa. Sin embargo, hacía gala de un gran sentido del humor cuando quería, y Clarissa pensaba que secretamente disfrutaba de la irreverente actitud que siempre tenían Nick y ella. Su familia estaba compuesta por su hermano mayor y actual duque de Stanton, Nicholas; su segundo hermano Andrew, vizconde de Bradford; y su madre, duquesa viuda de Stanton desde que su padre hubo fallecido, hacía ocho años. Su hermano mayor se había casado dos días atrás, luego de haber protagonizado el escándalo más rutilante de los últimos años, cuando huyó con una mujer comprometida, lo que hizo que, por poco toda la familia cayese en la ruina social. Si no fuera porque finalmente se casaron dando relativa respetabilidad a esa relación, y porque a un duque pocas cosas no se le perdonaban, la historia sería otra: estarían sufriendo total ostracismo y ningún apellido o dote alcanzaría para lograr que un caballero pidiese su mano, o siquiera se le acerque, para el caso. Pero como eso no pasó, era hora de volver a los salones de baile y hacer de tripas corazón para intentar conseguir un esposo, mientras veía al dueño de su corazón reír, bailar, admirar y, tal vez, seducir a otras mujeres. Y pensar que su reciente amiga y recién estrenada cuñada, Elizabeth, había conseguido el corazón de su duque en un mes, y ella en dieciocho años no había logrado ni un beso de su conde.

			«Eso sí es digno de lástima, Clarissa —pensó apesadumbrada, mientras su doncella le ponía el vestido lavanda, que la hacía ver ingenua y aniñada—. ¡Odio este vestido! Esta temporada será larga y tediosa; espero sobrevivir al aburrimiento y a mi madre —se dijo, subiendo al carruaje para empezar otra ronda de bailes».

			De vuelta en Londres, Steven Hamilton, sexto conde de Baltimore, debía volver a la rutina diaria: divertirse y gozar de los placeres que Londres ofrecía. Su vida sí que era buena, de verdad no podía quejarse. Se le habían concedido todas las virtudes: linaje, dinero, apostura y simpatía. Eso no debía sonar muy humilde, pero era cierto. Y no era que él se había endilgado a sí mismo aquellas características, sino la propia sociedad inglesa. No sería él quien se lo discutiera; no cuando se había beneficiado veintiocho años de ello. Por supuesto, no era tan frívolo para no ver que lo que lo hacía de verdad afortunado era su familia y sus amigos.

			Luego de la repentina y trágica muerte de sus padres, producida diez años atrás, debió hacerse cargo de sus hermanitas. Se sentía realmente orgulloso de sus tres hermanas pequeñas, quienes ya no eran tan niñas, aunque le enfermara admitirlo. Las gemelas Rose y Violet habían cumplido sus dieciséis años; por esto decidieron retrasar un año la presentación de Daisy, la hermana del medio, la cual ya había cumplido la mayoría de edad, y así entrar en sociedad juntas.

			«Mis tres flores, las más bellas del jardín. No sé cómo soportaré que los granujas se les acerquen», pensó Steve atribulado. Así que, por lo menos, le quedaba un año para disfrutar de su vida de soltero irresponsable y pensaba aprovecharlo; no como su mejor amigo Nicholas, que ya se había echado la soga a su cuello ducal.

			No, el compromiso no era para el conde. Él no podía imaginar su vida atada a una sola mujer. Definitivamente no; él tenía un corazón generoso y grande, amaba a todas las mujeres y ellas, a él. El amor y el matrimonio eran demasiado complicados para Steve. ¿Para qué arruinar su perfecta existencia?: tendría que ser necio para hacerlo.

			«Si lo haces, dejarás de sentirte vacío en las noches solitarias», le susurró ese molesto tipo que vivía en su interior. —¡Tú, cállate! —refunfuñó en voz alta justo cuando su carruaje se detenía.

			—¿Milord? —preguntó su lacayo, parado junto a las puertas del coche, intentando ocultar su perplejidad. 

			—Olvídalo, Tim. Te veré más tarde —respondió Steven, bajándose del vehículo y dirigiéndose a las escalinatas de la gran mansión. 

			El baile de lady Asthon estaba en su auge cuando Steven hizo su entrada. Las parejas se esforzaban girando en la pista y las conversaciones se volvían estridentes, intentando hacerse oír. Con Nick en Edimburgo quien disfrutaba de su luna de miel, se veía obligado a buscar distracción por su cuenta.

			Tomó una copa que un lacayo le había ofrecido, y decidió ir a la sala de juegos, ya que los carnet de baile de las mayoría de las damas estarían llenos a esa altura de la velada. Saludando a sus amistades, que lo detenían a cada paso, comenzó a sentirse sofocado por el agobiante calor que reinaba en la estancia. Así que, valiéndose de su gran estatura, ubicó los ventanales que, seguramente, daban paso al jardín de la casa. Cuando se abría paso hacia las puertas ventanas, vio salir a una pareja, ambos altos y rubios, por ellas.

			De inmediato le llamó la atención la mujer; sabía de quién se trataba, pues no eran muchas las damas que hacían gala de esa altura. Dejando a un colega con la palabra en la boca, apresuró el paso hasta salir al exterior. La pareja bajaba las escaleras de la terraza, y pronto se perdieron por los altos setos del jardín. «¡Maldición!, ¿qué cree que está haciendo esta muchacha? Clarissa Bladeston es sinónimo de problemas», pensó molesto y frustrado, acelerando la marcha tras de ellos. 

			Luego de un momento de infructuosa búsqueda, dio con ellos y lo que vio lo dejó petrificado y furioso. Ellos no habían notado su presencia, así que caminó hasta posicionarse bajo la luz nocturna que la luna les proporcionaba.

			—Si no apartas tus manos de ella en este instante, puedes darte por muerto, Gauss. —Su voz resonó con tono mordaz y amenazante, lo cual logró intimidar más que su mirada letal y su postura tensa. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			A veces, intentar desviar la atención del objeto de su deseo puede resultar una buena estrategia para despertar la atracción…

			Capítulo tres de libro Consejos para un romance exitoso

			En ocasiones, el antagonismo que surge entre dos personas solo es un intento de camuflar la mutua atracción…

			Capítulo cuatro del libro Consejos para un romance exitoso

			Luego de bailar su cuarta cuadrilla, Clarissa se sentía acalorada y un poco mareada; su compañero de baile la llevó hasta su madre y se alejó con una reverencia.

			«¡Qué fastidio!, muero de sed, pero no puedo ir sin un acompañante masculino a la sala de refrigerios. ¡Malditas reglas!, ¿quién las inventó?, pensó frustrada, sintiéndose una fatídica víctima de la sociedad».

			—Si sigue arrugando así su linda cara, le quedará una marca —dijo una voz muy grave y masculina justo en su oído, que la hizo sobresaltar. 

			—¡Lord Gauss!, ¡qué placer volver a verlo! —Lo saludó cuando giró y vio a Sebastien Albrigth, conde de Gauss, el hermano mayor de su reciente cuñada Elizabeth. Él se inclinó sobre su mano enguantada y depositó un beso un poco más largo que el permitido por el protocolo. Clarissa de inmediato se ruborizó. El conde era muy apuesto y extremadamente masculino; tenía el pelo muy rubio, como el de ella, pero lo más fascinante de su apariencia eran sus increíbles ojos púrpuras, enmarcados por unas largas pestañas muy claras.

			Gauss se enderezó, dejando ver su gran altura; su contextura era poderosa, con una espalda muy ancha. Él la miraba con un brillo travieso en sus ojos y una sonrisa indolente apareció en su rostro de mandíbula cuadrada.

			—El placer es mío, lady Bladeston, estaba buscándola —comentó con voz ronca. 

			¡Ohh, Dios!, esa sonrisa era fascinante, pero no le quitaba el aliento ni la hacía sonreír como tonta. ¿Por qué?, ¡Por qué no podía sentir ni de cerca lo que Steven le provocaba!

			—¿En qué puedo servirle, milord? —Se apresuró a responder, antes de que pensara que era lenta o tonta. 

			—Quería saber si ha tenido noticias de mi hermana; desde que la dejé en su casa, no he sabido más de ella —dijo él, luego de saludar a la duquesa viuda, que se había vuelto hacia ellos para marchar a la sala de bebidas, y dejarla así con el conde. 

			—Sí, milord. Después de que usted partiera, Lizzy pasó la noche en casa. Y al día siguiente decidió partir con mi hermano hacia Escocia —contestó ella, intentando sonar tranquila. No sabía cómo reaccionaría el conde si se enteraba de que su hermano había raptado a la suya. 

			—¿Escocia dijo? —respondió perplejo, mostrándose serio de repente. 

			—Mmm… Milord, verá, cómo le explico… —Empezó a tartamudear incómoda. «Rayos, Nicholas, ¡tú tendrías que estar aquí dando explicaciones, no yo!».

			—No se inquiete, lady Clarissa. ¿Le parece que salgamos al jardín para poder hablar más tranquilos? —La interrumpió el conde al ver su apuro; cuando ella asintió le ofreció su brazo e iniciaron la marcha. El aire fresco les dio la bienvenida cuando salieron por las puerta ventanas, llevándose su sofocó y acaloramiento, pero no su nerviosismo.

			—Milady, no debe sentirse nerviosa. Puedo asegurarle que no me enfadaré con usted por las acciones de su hermano —aseguró el, interrumpiendo el silencio.

			—Está bien, milord —asintió Clarissa, mirando su perfil—. Nicholas y Elizabeth decidieron viajar a Gretna Green, hace dos días se casaron y ahora están pasando su viaje de novios en Edimburgo. —Terminó rápidamente antes de arrepentirse. 

			—Bien, creo que, dada la situación, es mejor que esté allí que en Londres —cavilo él mientras bajaban las escalinatas del hermoso jardín. 

			—Sí, ¿cómo está su padre? —preguntó ella, observando cómo su expresión se ensombrecía. Días atrás, el padre de su cuñada, el marqués de Arden, había sido detenido por la Corona bajo graves acusaciones de espionaje y traición.

			—Mi padre está como cabría de esperarse de un hombre al que lo han injuriado poniendo en duda su honorabilidad. Pero ya ha sido liberado, aunque no puede abandonar Londres hasta que su nombre y su inocencia sean probados —respondió el conde con tono y mirada indescifrables. Clarissa no sabía si Gauss seguía enojado con su hermano y con Steven por haber participado en la investigación que había terminado en la detención del marqués.

			—Lo siento, milord —se disculpó, afligida por aquella situación, en la que se sentía involuntariamente involucrada.

			—Aceptaré tu ofrenda de paz si me explicas por qué Hamilton nos está siguiendo con un ceño feroz en su rostro —propuso Gauss, volteando a mirarla con una sonrisa divertida. 

			Clarissa tropezó al oírlo y, ayudada por él, retomó el equilibrio, devolviendo su mirada con los ojos abiertos como platos y con las mejillas sonrojadas furiosamente. Incrédula, intentó girar su cabeza hacia atrás para comprobar si su comentario había sido real.

			—No lo hagas, o nos delatarás —le advirtió el noble, impidiéndole mirar y haciéndola doblar a su derecha por el camino de setos verdes, perfectamente recortados. 

			—Milord, creo que es mejor que regresemos. No quiero que tenga problemas con lord Baltimore —respondió con repentina inquietud y con la voz temblorosa, tratando de calmar el loco retumbar de su corazón. 

			—No se preocupe; aunque sea evidente que no les agrade a su hermano, el duque, y a su amigo conde, no por eso debo cortar con esta incipiente amistad que está naciendo entre nosotros, ¿no cree? —inquirió Gauss con tono íntimo, poniendo una mano sobre la suya, lo cual logró que su sonrojo llegara hasta la raíz de su cabello.

			—Mmm… sí, usted me agrada y, después de todo, ahora somos familia —aceptó Clarissa tras reflexionar sobre sus palabras. 

			—Qué bueno que coincide conmigo. Entonces, ¿me dirá por qué Steven Hamilton nos está siguiendo? —repitió el conde hilarante. 

			—No lo sé, milord. Seguramente se lo pidió mi hermano, siempre actúan así. Si Nicholas no puede cuidarme, lo hace Steven. No entienden que ya no es necesario: crecí y ya no soy una niña —respondió, sin poder ocultar su enojo.

			El conde la guio hacia un banco de piedra que estaba ubicado junto a una hermosa fuente. Clarissa miró hacia el camino y no vio a Steven, por lo que respiró tranquila, aunque seguía molesta. Estaba harta de ser tratada como una niña. Negándose a admitir que tal vez se estaba comportando como una al esconderse de Steven y permitir que Gauss, quien era conocido por ser un libertino seductor, la alejara de la vista de los demás invitados. Se concentró en su acompañante, que la miraba con una sonrisa indolente y algo perturbadora. 

			—Me parece que es justo, porque lo entendieron, que la protegen tanto, milady —vaticinó él, deteniendo sus pensamientos. 

			—¿Qué quiere decir, milord? —preguntó ella, sin llegar a comprender el sentido de sus palabras. 

			—No, llámeme Sebastien, por favor —solicitó el, negando con la cabeza y tomando su mano con delicadeza. 

			Sin poder evitarlo, Clarissa se sentía hipnotizada por esos ojos violetas; no era que lo quería, pero no podía negar que se sentía atraída. 

			—De acuerdo, Sebastien, pero dígame Clarissa.

			—Cómo negarme, Clarissa. Me refiero a que estoy seguro de que ellos no la ven como a una niña, y es por eso que están sobre usted, protegiéndola —dijo él, mirándola fijamente y lo cual comenzó a ponerla muy nerviosa.

			—¿Y cómo está tan seguro de eso? —preguntó observando cómo sus ojos adquirían un brillo peligroso, y su otra mano subía hasta su rostro, acariciando con un dedo su barbilla. 

			—Lo sé porque es imposible no hacerlo. Cualquiera con dos ojos, o con uno para el caso, puede darse cuenta de que usted es una bella mujer —respondió el conde, lo que lograba que su corazón se acelerara ante sus íntimas palabras. 

			Una nerviosa risita escapó de sus labios al escuchar su comentario sobre el hombre de un ojo, pero luego solo pudo mirarlo mordiendo su labio inferior, sin saber cómo reaccionar ante su cumplido.

			«Tal vez es hora de que pidas regresar, Clarissa; antes de que des una impresión que no quieres, por más que te atraiga», pensó tomando aliento para hablar, cuando una airada y tensa voz interrumpió el momento. 

			—Si no apartas en este instante tus manos de ella, puedes darte por muerto, Gauss —amenazó Steven; su voz resonó por el lugar. Clarissa se encogió al oírlo, y miró por encima de Sebastien.

			¡Ooh, él estaba muy enojado! Definitivamente estaba en problemas. 

			—¡Oh, vaya!... Es usted muy inoportuno, Hamilton, pero puede volver por donde vino; lady Clarissa está en buenas manos —dijo Sebastien con tono indolente, sin apartar la vista de la joven. 

			Steven rogó en silencio para lograr mantener la calma, pero, si ese bastardo no soltaba a Clarissa en medio segundo…, no se responsabilizaría de lo que hiciera a continuación.

			—Para ti soy Baltimore, y no lo repetiré: apártate de ella o te arrepentirás —remarcó, apretando tanto los puños que parecía que se convertiría en piedra. 

			—Bien, bonita, parece que tu perro guardián no dejará de ladrar su descontento, pero solo me iré si obtengo lo que deseo antes —respondió Sebastien con tono sarcástico.

			Steven, a unos pasos de distancia, los miró conteniendo la ira. Aquel desgraciado no quitaba la mano de su cara y, a pesar de que no alcanzaba a ver a la joven, ella parecía paralizada. Trataba de convencerse de que Clarissa no era su responsabilidad; solo era la hermana de su mejor amigo.

			«Si quiere arruinar su reputación con este hedonista y mujeriego, qué más me da. ¡Al diablo, me marcho!», se dijo muy convencido, aunque sus pies se negaban a cooperar, anclándolo al suelo. Comenzaba a dar media vuelta cuando escuchó al conde susurrar algo y luego lo vio inclinar su cabeza hacia el rostro de Clarissa. 

			En ese momento dejó de pensar con claridad, su visión se volvió roja y en su mente solo quedó sitio para una idea: aniquilar a Sebastien Albrigth. En tres zancadas estuvo sobre ellos y, haciendo caso omiso al grito alarmado que había soltado la joven, tomó al conde por el cuello de su saco y, con todas las fuerzas que su furia le daba, lo arrancó del lado de la dama.

			Gauss, desprevenido, no pudo evitar salir impulsado hacia atrás, y caer despatarrado sobre unos setos. Sin dejar de maldecir, Steven lo tomó por las solapas de su camisa y levantó un puño: quería borrar esa engreída expresión de su cara y enseñarle a no meterse con lo suyo.

			Un momento, ¿lo suyo? ¡Qué rayos!, no, no, no...

			Con la mano aún en el aire, Steven observó el gesto sardónica con la que Gauss lo miraba. El conde alzó una ceja, sin mover un músculo para liberarse.

			—¿Preocupado, Hamilton? —le dijo con ironía.

			—Te lo advierto por última vez: aléjate de ella. Si vuelves a comprometerla, no habrá otra oportunidad: nos veremos al amanecer a veinte pasos y podré por fin acabar contigo —le respondió Steven, luego de un tenso silencio, con voz grave y expresión pétrea, mientras bajaba su mano y lo soltaba.

			—No será necesario, no la comprometeré, pero eso sí: no pienso alejarme de ella, si de mí depende. Yo no tengo prejuicios ni tampoco impedimentos para ceder ante la atracción y aceptarla con placer. Qué lástima que no puedas decir lo mismo, ¿no? —se jactó Gauss levantándose, acomodando su ropa con deliberada tardanza y provocativa actitud.

			Steven apretó la mandíbula y lo miró en silencio, negándose a darle la satisfacción de responder lo que pensaba. El conde lo esquivó, caminó hacia Clarissa, que continuaba sentada en el banco, tomó su mano y, luego de depositar un beso demasiado íntimo, se despidió con una sensual sonrisa. 

			Cuando pasó por el lado de Steve, su cara se puso seria y su mirada, desafiante; fue lo último que vio antes que Gauss se marchase, y los dejara solos en un incómodo silencio. Steven se quedó mirando a Clarissa, quien estaba pálida y temblorosa, pero igual de bella que siempre. «¡Maldita sea! Si Nick no regresa pronto, esa niña acabará con él», pensó, soltando un suspiro y acercándose a la joven.

			—Vamos, Clarissa. Te acompañaré de vuelta a la fiesta —le dijo, aún enojado, extendiendo una mano hacia ella. 

			—¿Por qué me hablas así? ¿Por qué atacaste a Sebastien? —lo increpó ella, ignorando su mano, cruzándose de brazos.

			—¿Sebastien? ¿Sebastien dijiste? Realmente te estás extralimitando, Clarissa. No sabes en lo que te metes. Estás actuando como una insensata, jugando con fuego y arriesgándote con ese pervertido de Gauss. Él no tiene códigos; si te expones, lo lamentarás. ¿En qué estás pensando, niña? ¡Oh!, si Nick hubiera estado aquí, te aseg… —le regañó Steven, tan molesto que no se percató de cómo el rostro de ella se ponía más rojo con cada palabra, hasta que su estallido lo interrumpió. 

			—¡Ya no soy una niña, idiota! Mi hermano no está aquí y no necesito uno de repuesto. Sé muy bien lo que estoy haciendo y te agradecería que me dejaras en paz de una vez. No quiero que estés vigilándome y entrometiéndote en donde no te llaman; si tanto quieres cuidar a alguien, pues hazlo con tus hermanas. Porque, ¡escúchame bien!, yo no soy una de ellas y no pedí tu protección, ¿entendiste? —gritó, poniéndose de pie de un salto. 

			Steve enmudeció sorprendido por su reacción y su discurso. La joven, que a menudo era tranquila y serena, y que siempre conservaba una alegre sonrisa, tenía en ese momento una expresión de furia en sus ojos azules, y parecía que lo iba a pisar como a un vil insecto si se atrevía a contradecirla. 

			Luego de su duelo de miradas, ella soltó otro grito exasperado y, sin más, lo rodeó y lo dejó parado allí. Steve negó con la cabeza y giró para seguirla. Clarissa caminaba con paso airado, sin esperar que la alcanzara. Cuando llegaron a las puertas ventana, Steve se apresuró y las abrió para que ella entrase.

			La joven se giró hacia él, que sostenía la puerta con un brazo, lo que ocasionó que quedaran parados muy cerca. Cuando Clarissa levantó la vista hacia él, la profundidad de sus ojos azules lo paralizó y, sin poder evitarlo, se sintió cautivado, perdido y hechizado. Steven dejó de respirar y se permitió, por un segundo, bajar los ojos hasta posarlos sobre los labios de la joven, que estaban a solo un beso de distancia. De inmediato se tensó cada músculo de su cuerpo y cuando ella, nerviosa, se humedeció la boca, su corazón se aceleró tanto que parecía que reventaría contra su pecho.

			—No vuelvas a entrometerte, Steven. Por si no lo notaste, hace mucho que dejé de ser una niña, y sé cuidarme sola. Buenas noches, milord. —Se despidió, interrumpiendo el momento, y se alejó perdiéndose entre la multitud con elegante paso. 

			Sus palabras cayeron como un jarro de agua helada sobre Steven, enfriando el calor que repentinamente había sentido y calmando el atronador repiqueteo de su acelerado pulso.

			«¡Maldición, no puede ser! ¿Cuándo la dulce, bonita e inocente Clarissa se ha convertido en una audaz, hermosa y seductora mujer? Sin duda, no hace mucho o me habría percatado… o no. ¡Diablos! Steven Brigthon Hamilton, ¡estás acabado!, al igual que tu apreciado y ahora emocionado amiguito, que seguramente será cortado si alguna vez el duque se entera de esto», pensó frustrado el conde, mientras caminaba por el lateral exterior de la casa, intentando huir antes de que alguien notara su incómoda situación.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Intentar ignorar el objeto de su amor puede producir el efecto contrario, logrando así avivar la llama de la atracción…

			Capítulo cinco del libro Consejos para un romance exitoso

			Las situaciones inesperadas suelen resultar positivas cuando se trata de propiciar la atracción…

			Capítulo seis del libro Consejos para un romance exitoso

			Dos semanas después, Clarissa se encontraba en su sala de estar, pensando otra vez en él, Steven Hamilton. Hace días que no lo veía ni sabía nada de él; precisamente, desde su primera discusión. No entendía qué se había apoderado de ella en ese jardín, pero cuando lo escuchó llamarla «niña» una vez más, sintió la furia correr como sangre por sus venas. Porque aquello significaba que su plan de conquista seguía fracasando, como siempre. Él nunca la vería como ella quería. Lo que más le dolió fue que, por un momento, ella creyó ver celos en la mirada verde de Steven; y por eso se lanzó a aceptar la propuesta atrevida, arriesgada pero atrayente del conde de Gauss.

			Cuando vio a Steven parado con esa actitud enfadada, estuvo a punto de alejarse del conde de un salto y de asegurarle que solo conversaban. Pero la mano del conde apretó la suya, y en un susurro le dijo: 

			—Tranquila, bonita. Es obvio que te atrae Hamilton y, aunque me fastidie decirlo, es más que evidente que él te corresponde. Solo que no lo asume todavía, pero no te aflijas; me agradas y por eso voy a ayudarte. 

			Dicho eso, sintió que el conde, decidido, se inclinaba hacia su boca, pero, cuando sus labios casi se rozaban, Gauss salió disparado hacia atrás, lo cual la dejo demasiado conmocionada y aturdida para reaccionar. Con los ojos abiertos como platos, vio a Steven sacudir furioso al conde y luego intercambiar gruñidos y amenazas que no alcanzo a oír.

			Nunca en toda su vida había visto tan enojado a Stev; mejor dicho, jamás lo había visto siquiera molesto. Y en ese momento lo veía fuera de control, con el puño en el aire, a punto de liarse a golpes con lord Sebastien. Pero algo pareció frenarlo, porque bajó su mano y se apartó del conde. Gauss se levantó y caminó hacia ella, que seguía estática en el banco. Se despidió con un beso, y en su semisonrisa Clarissa percibió un destello de diversión ante toda esa situación y una promesa de que lo vería pronto, y de que su oferta seguía en pie.

			Luego fue el turno de acercarse de Steven; Clarissa sentía el corazón palpitar con anticipación. Tal vez Sebastien tenía razón y el conde se le declararía. Sin embargo, sus ilusiones se hicieron añicos cuando él la observó como si ella fuese una molestia, una carga, una cría inmadura. Ante aquello, ya no pudo soportar más y le soltó en un comentario toda su frustración, su paciencia y su espera en vano, que había guardado durante tanto tiempo. Fue obvio que Steven quedó sorprendido por su colérico arranque, pero ya no le importaba; estaba cansada de ser siempre la niña buena, amable y sonriente. Ya era hora de que el conde conociera su lado más temerario y audaz.

			En ese momento decidió que ya no sufriría ni esperaría más al conde. Se acabó lo de andar suspirando por él y lo de desvivirse por llamar su atención o tener su afecto. Si Steven Hamilton era tan tonto y ciego como para no ver a una mujer dispuesta a amarlo y avalorar ese hecho, pues bien: él se lo perdía.

			Con un suspiro, soltó la labor que sostenía y se levantó para mirar por la ventana. A decir verdad, no sabía si lograría olvidar a Steven. Cómo hacerlo si cada recuerdo de su infancia y de su juventud estaba teñido de su presencia. Esa misma casa y casi todas las propiedades de la familia eran testigos de todas esas historias y anécdotas de su vida de las que formaba parte Steven, y eso no podía borrarlo. Pero por su bien debía intentarlo, porque amar a Steve le hacía daño: dolía y mucho; sobre todo la desgarraba el hecho de no ser correspondida, y sentir su desamor le provocaba un gran vacío. Debía pasar de página y seguir adelante. En esa fiesta había tenido esa misma sensación: la certeza de que comenzaba una nueva etapa para ella. Por eso, cuando Steven la acompañó hacia el salón, ella se giró y anheló mirarlo por última vez como lo había hecho desde niña.

			Observó el dorado cabello desordenado, que le daba una imagen de niño juguetón e irreverente; su perfecto y varonil rostro, que había recuperado su semblante amable; y sus preciosos ojos verdes dorados, que hipnotizaban por su profundidad y la miraban perplejos. Y en silencio le dijo: «Te amo tanto, Steve; hasta siempre y hasta nunca».

			Deseó tanto besarlo, aunque fuera una vez, pero eso no era posible, así que esa había sido su despedida. A partir de ese momento comenzaría a vivir su vida sin Steven. Menos mal que su hermano Nick seguía de viaje, así no se encontraría al mejor amigo en la mesa de desayuno y en cada baile. «Debo aprovechar esa ventaja y poner manos a la obra en este mismo instante», pensó determinada, dirigiéndose al recibidor.

			En un mueble que estaba cerca de la puerta, sobre una bandeja, descansaban las invitaciones y los compromisos de esa semana. Rápidamente, las cogió y subió a su cuarto para estudiarlas. Una a una fue desechándolas; casi todas eran para veladas musicales o bailes, en los que sabía que se encontraría con las mismas caras de siempre. Puesto que lo que quería era olvidar al conde, necesitaba conocer nuevos rostros. En algún lugar de Londres debía haber caballeros diferentes a los que estaba acostumbrada a tratar. Caballeros inteligentes, apuestos, ocurrentes y algo misteriosos: si existían, podían ayudarla en su cometido. Aunque, aparte del conde de Gauss, a quien tampoco había vuelto a ver, pues había salido de la ciudad, no había de ellos en los salones de Mayfair: ¿dónde acudirían por diversión estos hombres?

			La respuesta cayó en sus manos en ese instante. «Baile de Máscaras, noche de romance y misterio»; ese título rezaba la carta, donde la invitaban a pasar una increíble velada en los mágicos jardines de Vauxhall.

			 Mejor dicho, invitaba a su hermano el duque; pero, amén de su ausencia, ella podría acudir en su lugar. Emocionada, corrió a su armario en busca del vestido perfecto. Cuando lo halló lo depositó en su cama, eufórica.

			«¿Es en serio, Clarissa? Sabes que estás por cometer una locura», escuchó decir a su yo interior, muy molesta. Pero esa vez no pensaba oírla; nunca había cometido siquiera un error de protocolo en toda su existencia. Por supuesto que sabía que acudir sola a los jardines, donde podría encontrarse con toda clase de alimañas, desde caballeros hasta caza fortunas, libertinos, degenerados y hasta delincuentes, era temerario y muy arriesgado; pero era un riesgo que valía la pena correr. Quién sabía si en los jardines se topaba con el hombre que conquistaría su corazón. Sí, estaba decidido: Vauxhall, prepárate para recibir a la nueva Clarissa Vivian Bladeston.

			Las carcajadas estridentes resonaron por el recinto privado que Steven tenía en Vauxhall Garden. Cada vez que decidía asistir, lo usaba para poder disfrutar de los jardines en relativa privacidad.

			Con aire aburrido, observó a sus compañeros de juerga: nadie parecía percatarse de su actitud desganada. No, estaban muy ocupados con las acompañantes femeninas, que rápidamente habían cazado nada más llegar.

			Ese día él no estaba de humor para la conquista: la noche recién comenzaba y ya se estaba arrepintiendo del impulso que lo había llevado a aceptar la invitación. No sabía qué diantres sucedía con él: hace unas semanas su estado de ánimo pasaba de impaciente a totalmente insufrible. El tipo divertido, relajado y despreocupado que siempre había sido brillaba por su ausencia.

			—¡Ohh, sabes muy bien lo que te sucede! —dijo su conciencia, interrumpiendo el curso de sus pensamientos. Tomando de su bebida, maldijo una vez más en silencio: «No me la recuerdes, me niego a pensar en ella nuevamente», se respondió a sí misma.

			A pesar de su renuencia y determinación, no podía dejar de pensar en Clarissa. Cada vez que cerraba los ojos, venía el recuerdo de su mirada azul clavada en él, de sus labios y de su aliento tan cerca. «¡Maldición, Steven, detén tu mente allí!», se ordenó, furioso y frustrado consigo mismo. Y comenzó a repetir la lista imaginaria que había creado, con las razones para olvidar el encuentro con Clarissa en aquel baile:

			-Número uno: Es una niña, diez años menor que yo.

			-Número dos: Es la hermana de mi mejor amigo.

			-Número tres: Es una dama soltera, virgen y respetable.

			-Número cuatro: Está dentro del mercado matrimonial.

			-Número cinco: No quiero casarme ni comprometerme aún.

			Luego de repetirla varias veces, como si fuera una plegaria contra el mal, su pulso comenzó a estabilizarse y su corazón dejó de latir desenfrenadamente. De repente se sentía cansado y agotado por lo que, con un gesto, se despidió de sus amigos y, poniéndose de pie, abandono la carpa.

			La fiesta estaba en su auge en aquel momento: en la pista decenas de parejas se arrebolaban danzando, y en los caminos principales la multitud de personas, todas enmascaradas, hacían imposible circular hacia la salida. Así que prefirió tomar uno de los accesos alternativos, los que estaban más alejados del centro de los jardines, y donde pocos se aventuraban debido a su casi nula iluminación. Estos solo eran transitados por parejas en busca de intimidad y por delincuentes que esperaban asaltar a algún amante incauto desprevenido.

			Aspirando el dulce aroma de las flores, Steve decidió que sería mejor disfrutar del paseo. Pasaría por su club antes de ir a casa: un buen juego de cartas le vendría magnífico.

			Mirando con cuidado por dónde pisaba, Clarissa descendió del carruaje de alquiler. Se detuvo, embelesada por la visión de los jardines de Vauxhall, que brillaban como una joya bajo la luna.

			Había decido llegar cuando la velada estuviera avanzada, ya que debía asegurarse de que su madre partiera a su compromiso y de que la servidumbre se retirase para poder abandonar la casa sin ser vista. Además, le convenía hacer su entrada en el momento que más gente aglomerada hubiera, para reducir más la posibilidad de ser reconocida por alguna amistad. Si eso pasaba, su reputación quedaría destruida completamente. La sociedad no le perdonaría que asistiera a los jardines sola, sin su familia.

			Aunque no era muy posible que eso sucediera. El atuendo que había escogido la hacía prácticamente irreconocible: vestía un despampanante vestido de seda escarlata estilo francés, el cual tenía un escote muy ajustado, atrevido y pronunciado, y una falda amplia y vaporosa. Para completar su vestimenta, llevaba un dominó negro forrado de terciopelo rojo en su interior, que había dejado abierto, atado a su cuello por una cinta dorada. Coronando su aspecto, llevaba un antifaz negro y rojo con bordes dorados, que cubría todo su rostro a excepción de sus labios.

			Cuando se miró al espejo antes de salir, se quedó sin aliento tratando de asimilar que esa mujer de apariencia sensual y atrevida era la joven e inocente Clarissa. Ni su madre adivinaría su identidad vestida así; estaba muy lejos de tener su habitual apariencia ingenua y virginal. Y por supuesto, nadie esperaría encontrar a una dama como ella en ese sitio, sin acompañante, o fuera del reservado que Nick arrendaba cuando venían. Todo eso le daba confianza para moverse por los jardines, con la audacia y confianza que le permitía su enigmática e incógnita imagen. La melodía de un vals envolvía todo el lugar, logrando que su pulso se acelerara debido a la emoción y a la anticipación.

			Por un instante, se quedó admirando a las parejas enmascaradas que giraban al son de la música, y a las que circulaban conversando y riendo. A decir verdad, hasta el momento no estaba viendo ni experimentando nada nuevo o que no hubiese hecho ya. Por lo que, si quería que aquella experiencia fuera memorable, debía animarse a más, atreverse a jugar una carta arriesgada. El ruido de unas estridentes carcajadas la distrajo y, cuando identificó el lugar de donde provenían, se paralizó de inmediato.

			«Es el recinto de Steven. ¡Oh, no, Dios, que no esté aquí!», pensó nerviosa, comenzando a alejarse en dirección contraria. Amparándose detrás de la multitud de bailarines, espió hacia la carpa y respiró tranquila al ver a tres de las amistades frecuentes del conde coqueteando descaradamente con unas «damas» enmascaradas y vestidas chillonamente. Ellos yacían bebiendo en sus asientos, sin sus antifaces, pero Steven no formaba parte del grupo. «Gracias a Dios…», suspiró aliviada. 

			«Bien, es hora de ir en busca de mi aventura», pensó emocionada. Con una sonrisa, apuró sus pasos hacia ese mítico y misterioso lugar, al que siempre se le había prohibido siquiera mencionar. «“El camino de los enamorados”. ¡Ohh, sí!, esta es mi chance para dejar libre mi lado temerario y audaz», pensó, mientras daba el primer paso hacia la aventura.

			Llevaba caminando por aquella oscura senda solo unos minutos, cuando escuchó un grito desgarrador que le hizo clavar los pies en el suelo.

			—¡Aahh! —gritaba una mujer repetidamente.

			Con el corazón acelerado, se internó en la alta vegetación que se hallaba junto al camino y, con el mayor sigilo posible, siguió la dirección de donde provenían los gritos y las exclamaciones de dolor. Cuando el ruido se hizo más nítido, Clarissa, amparada en la oscuridad, se asomó cautelosamente para tratar de ubicar a la mujer; pero lo que vio la dejó boquiabierta y pasmada. La mujer no estaba sufriendo para nada, más bien lo contrario. Mantenía en su cara una expresión que nunca antes había visto; una de satisfacción y dolor al mismo tiempo. La parte superior de su cuerpo estaba desnuda, y ella estiraba la cabeza hacia atrás mientras un hombre apoyaba su cara entre sus pechos y la apretaba contra sí
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